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      Para mis padres Demetrio y Felisa, la cultura y la tolerancia juntas. ¿Puede haber mejor mezcla?


    


  




  

    

      Prólogo


    




    

      Nos contaba nuestro padre enjundiosas historias de la historia. Con apasionado entusiasmo relataba sonoras anécdotas de la Guerra Civil, ardides y valentías de las dos guerras mundiales, penurias y grandezas, prolijos datos numéricos y fechas precisas de cada uno de los avatares. Contagiados de su propio deleite, tratábamos de imaginar la entereza de los milicianos republicanos que combatían en Teruel a muchos grados bajo cero sabiendo que el final estaba cerca, o la bravura de los muy “arios” soldados alemanes que seguían a Rommel en el desierto africano bajo un sol abrasador. ¡Cómo no quedar fascinado y horrorizado a la vez por el espíritu errático y tremendo de momentos tan extremos de la historia de los hombres! Con más intensidad e inspiración impregnaron aquellas narraciones a Tello; tanto que sería él quien, como en otras aficiones e inclinaciones, seguiría la estela de Demetrio —tal era el nombre de nuestro añorado progenitor— en la senda del insaciable conocimiento de la historia y sus rincones.


    




    

      Para complacencia de quienes escuchábamos cómodamente, sin tener que leer tozudos librotes o las páginas austeras pero repletas de la revista Historia y Vida, al hermano mayor le dio por otras áreas de las crónicas del mundo, más lejanas y misteriosas, más míticas y elucubrantes. Así, pronto las narraciones caseras se llenaron de asuntos de sarcófagos y pirámides, de Ramsés II o la reina Hatshepsut; de realidades y espectros de Babilonia; de idas y venidas de Alejandro Magno, o por cualquiera de las guerras entre persas y griegos; de aventuras y conquistas de romanos, con Julio César por delante, o Trajano, o Marco Antonio. Navegador por tratados escritos desde criterios más modernos, Tello ya no mencionaba tantos números y, para mayor entretenimiento, describía muchas más cuestiones sociales, anécdotas, costumbres, rituales... Tales detalles harían sus relatos de la Conquista de América, tema que se convirtió en su querencia histórica primordial, verdaderamente curiosos y envolventes.




      ¿Por qué no lo escribes? Era la pregunta que siempre quedaba en el aire y a la que él respondió cuando, consciente de todo el acerbo que había acumulado, decidió, en un afán organizativo también heredado de nuestro padre, ordenarlo alfabéticamente en una suerte de documentado catálogo de los nombres de la conquista americana. El libro finalmente se tituló Diccionario del Nuevo Mundo: todos los conquistadores y fue editado por Ámbito en 2006. Después vendrían las entrevistas en periódicos, radios y canales televisivos locales, nacionales e incluso hispanoamericanos. Definitivamente instalado en su tema, pero siempre a la zaga de más información, ávido rastreador de cualquier publicación sobre la intensa vivencia de conquistados y conquistadores en el Nuevo Continente durante esos siglos azarosos. Y es que es mucho lo que queda por desentrañar en ese importante capítulo de la historia que, por mor de conflictos y desentendidos y en aras de lo “políticamente correcto”, ha quedado en una especie de limbo.




      ¿Pero no ha pasado ya suficiente tiempo? ¿No es hora ya de saberlo todo con llana objetividad, sin valoraciones impuestas, sin épicas ni patrañas? Las proezas y detalles cotidianos que Tello dejaba entrever en su primer libro y lo que desgrana en los relatos que sigue contando es fascinante: terrible y magnífico al mismo tiempo, como lo es el hombre en su esencia, como lo es la propia naturaleza. ¡Cómo no van a ponerse al descubierto todas las virtudes y defectos de los humanos en tamaña aventura! Gentes castellanas o extremeñas de hace varios siglos que arriban a una tierra ignota, de paisajes y climas extraños, de culturas e imperios impensables... Jugosa ha de ser cualquier anécdota que se refiera, como bien lo deja claro en este segundo libro, en el que, agrupados por temas, salen a relucir los aspectos más apasionantes y sobrecogedores de una historia muy declamada pero en realidad poco conocida.


    




    

      Miguel Mañueco Baranda


    


  




  

    

      Cronología


    




    

      · 1492.- Los Reyes Católicos y Cristóbal Colón firman las Capitulaciones de San Fe. El 12 de octubre del mismo año Colón descubre las tierras del Nuevo Mundo.




      · 1494.- España y Portugal firman el Tratado de Tordesillas, en el que se delimitan las zonas en las que puede descubrir cada uno.




      · 1500.- El portugués Pedro Álvarez Cabral descubre las costas brasileñas, Vicente Yánez Pinzón llega hasta la desembocadura del Amazonas y Juan de la Cosa realiza el primer mapa de lo explorado hasta entonces.




      · 1502.- Nicolás de Ovando es nombrado primer gobernador de La Española.




      · 1507.- Junta de Burgos en la que Vespucio, Solís, Pinzón y Juan de la Cosa estudian la posibilidad de encontrar un paso que conduzca a las Indias Orientales




      · 1508.- Ponce de León comienza la exploración de Puerto Rico.




      · 1511.- Se crea la Audiencia de Santo Domingo. Diego de Velázquez comienza la conquista de Cuba, que durará hasta 1514




      · 1512.- Se publican las Leyes de Burgos para proteger a los indígenas.




      · 1513.- Ponce de León llega a La Florida y Vasco Núñez de Balboa descubre el océano Pacífico.




      · 1514.- Pedrarias Dávila lleva el Requerimiento (documento que se leía a los naturales, en el que se les invitaba a someterse a la Corona Española) a las tierras del Panamá.




      · 1516.- Díaz Solís llega al estuario del Río de la Plata.




      · 1517.- Hernández de Córdoba desembarca en las costas del Yucatán.




      · 1519.- Pedrarias Dávila funda la ciudad de Panamá.




      · 1520.- El 27 de noviembre Magallanes descubre el estrecho que llevará su nombre. Primeras exploraciones de las costas de Venezuela.




      · 1521.- Hernán Cortés culmina la conquista de México.




      · 1522.- Llega a Sanlúcar de Barrameda la nave Victoria al mando de Elcano, se culmina la primera vuelta al mundo. Rebelión de los esclavos negros, la primera en tierras americanas.




      · 1524.- Se crea el Consejo de Indias.




      · 1527-28.- Cabeza de Vaca explora el sur de las tierras de Estados Unidos.




      · 1531.- Diego de Ordás recorre el Orinoco. Pizarro comienza la conquista del Perú.




      · 1533.- Ejecución de Atahualpa. Pizarro culmina la conquista del Perú.




      · 1534.- Sebastián de Belalcázar refunda Quito. Conquista de Ecuador.




      · 1535.- Antonio de Mendoza es nombrado virrey de Nueva España por el emperador Carlos V. Fundación de Cali y Popayán por Belalcázar y de Lima por Pizarro.




      · 1537.- Salazar de Espinosa funda Asunción en la gobernación del Río de la Plata.




      · 1538.- Guerra civil entre españoles: Almagro es derrotado por Pizarro en la batalla de las Salinas, Diego de Almagro es ejecutado. Jiménez de Quesada funda Santa Fe de Bogotá.




      · 1540.- Expedición de Pedro de Valdivia a Chile.




      · 1541.- Valdivia funda Santiago.




      · 1542.- Hernández de Soto navega el Mississipí y Orellana el Amazonas.




      · 1543.- Promulgación de las Leyes Nuevas, que tratan de limitar los privilegios de los encomenderos. Estas leyes fueron las causa de una nueva guerra. Leyes para proteger el comercio. Creación del virreinato del Perú.




      · 1544.- Martínez de Irala es nombrado gobernador del Río de la Plata. Blasco Núñez de Vela es nombrado virrey del Perú.




      · 1545.- Se descubren las minas de Potosí. Nueva epidemia de viruela que acaba con la vida de más de 700.000 nativos.




      · 1548.- Gonzalo de Pizarro es derrotado y ejecutado en Xaquixaguana por las tropas reales conducidas por La Gasca.




      · 1551.- Creación de las universidades de México y Lima.




      · 1553.- Rebelión de los indios araucanos, que acaba con la vida de Pedro de Valdivia.




      · 1556.- Publicación de instrucciones sobre descubrimiento y conquista.




      · 1565.- Fundación de San Agustín en La Florida.




      · 1573.- Ordenanzas de descubrimiento, nueva población y pacificación.


    




    

      · 1580.- Juan de Garay refunda Buenos Aires.


    


  




  

    

      Los hombres


    




    

      Cuando hablamos de conquista lo entendemos como una acción organizada con el fin de hacerse con el control de un determinado territorio, pero éste no es el caso de la conquista de América. La Corona española no tuvo ningún plan preconcebido para conquistar el Nuevo Mundo, solo se limitó a legitimar las conquistas realizadas por pequeños grupos de hombres armados, a los que previamente había concedido una capitulación (permiso). Por eso, a comienzos de siglo XVII, el cronista Antonio de Herrera titulaba su libro sobre la conquista Historia de los hechos de los Castellanos en tierra firme y en las islas del Mar del Océano, con lo que quería resaltar que no había sido obra de la Corona sino de las gentes de Castilla.


    




    

      La supuesta finalidad de estos grupos era conseguir que los habitantes de las tierras conquistadas reconocieran la autoridad del Rey de España y acataran la religión católica como la única verdadera. Sin embargo, lo que principalmente movía a estos hombres, en la mayoría de los casos, era el enriquecimiento rápido, bien mediante el botín o por los repartos de las tierras conquistadas. Los capitanes de la hueste, cuando conseguían sus objetivos, eran nombrados adelantados o mariscales -cargos más bien honoríficos- y recibían compensaciones económicas y en tierras. Los más destacados miembros de la tropa también recibían tierras y algunos consiguieron la hidalguía, como fue el caso de los “trece de la fama” que acompañaron a Pizarro en su aventura. No obstante, el gobierno de los inmensos territorios que tanto les había costado conquistar generalmente recaía en los hombres de confianza de la Corona, enviados desde de España.




      Por tanto, la conquista de América, como es lógico pensar, no la realizó un gran ejército convencional con miles de hombres disciplinados con una cadena de mandos, dirigidos y controlados por el Estado. El Rey de España no envió ningún ejército regular al Nuevo Mundo. La toma de aquellos grandes imperios y territorios fue realizada por pequeños grupos de armas denominados huestes, que casi nunca superaban los 300 hombres. Pizarro comenzó la conquista del imperio inca con 168 hombres, Cortés la de México con poco más de 500 y Valdivia la de Chile con 150. Estos pequeños grupos al mando de otros tantos afamados capitanes, como Alvarado, Quesada, Balboa, Ojeda o Garay, en un periodo no superior a setenta años sometieron y colonizaron grandes territorios habitados por más de 35 millones de habitantes. Según refieren algunos especialistas, toda la gesta americana la realizaron un grupo muy reducido de españoles; concretamente fueron 27.787 los que formaron parte de estas huestes, en el periodo comprendido entre 1492, año del descubrimiento y 1559, cuando se afianza la última de las conquistas importantes, la de Chile.




      Los territorios que conquistaron comprendían desde el tercio sur de lo que es hoy Estados Unidos hasta el extremo meridional del continente, a no tanta distancia de las tierras de la Antártida. Fue una aventura llevada a cabo por hombres cuya osadía se debía en muchos casos a su desesperación, hombres que en la mayoría de los casos no tenían nada que perder, pues tan solo la travesía del Atlántico en barcos de madera de treinta metros de eslora requería esa valentía que a menudo surge de las situaciones extremas. Estudios muy rigurosos sobre el tema indican que el nueve por ciento de los barcos naufragaban o eran capturados por los corsarios. Y esto no era más que el principio, pues al pisar tierra firme les esperaban enfermedades producidas por el agotamiento y la falta de aclimatación, y marchas interminables por zonas pantanosas o selvas impenetrables por las que avanzar un solo kilómetro a veces costaba días, siendo acribillados por mosquitos, niguas (parásitos que anidaban debajo de la piel) y toda clase de insectos. Los valientes y desesperados españoles morían despeñados, devorados por los caimanes al cruzar pantanos y ríos, morían de sed al atravesar desiertos como el de Atacama o congelados como los hombres de Almagro en los Andes en su expedición a Chile.


    




    

      La falta de víveres fue otra de las adversidades a las que tuvieron que hacer frente muchas expediciones. Fueron cientos, quizá miles, los españoles que murieron de hambre, llegando en la desesperación a comer carne humana, lo que ocurrió en distintas expediciones, como las de Gonzalo Pizarro, Alfínger o Pedro Ansúrez. Y, como colofón, después de soportar todas estas penalidades, llegaba el enfrentamiento con los naturales, que en algunas ocasiones fue lo menos duro. De hecho, las bajas producidas por el hambre y las enfermedades fueron tantas o incluso más que las resultantes de las luchas con los pueblos indígenas. Hubo zonas, como la del Perú, donde seguramente murieron más españoles a manos de los propios españoles, en las interminables guerras civiles, que en los enfrentamientos con los incas.


    




    

      El cronista Cieza de León escribía hacia 1560: “Ellos en tiempo de setenta años han superado y descubierto otro mundo mayor que el que teníamos noticia, sin llevar carros y vituallas, ni tiendas para su recostar, ni más que una espada y una rodela y un pequeño talego en el que llevarse comida, y así se metían a descubrir lo que no sabían ni habían visto”.




      El mecanismo para emprender estas conquistas era el siguiente: un capitán solicitaba una licencia para conquistar y asentarse en determinada zona; el Rey, después de estudiar los derechos del demandante sobre esos territorios, le concedía una capitulación que le daba derecho sobre las tierras a conquistar. La gobernación se concedía normalmente para dos vidas, es decir, el beneficiario y el heredero. A partir de aquí todo corría ya por cuenta de dicho capitán: él tenía que buscar la gente que compondría su pequeño ejército, él tendría que correr con los gastos del transporte al Nuevo Mundo y con los bagajes de armas y víveres. Además, las capitulaciones imponían a los conquistadores una serie de obligaciones: las tierras conquistadas pasarían a pertenecer a la Corona, se facilitaría la difusión de la religión católica, se fundarían determinadas villas y poblados, la capitulación se realizaría en el plazo fijado, todos los gastos correrían a cargo del capitán y se respetarían los bienes de los naturales. Salvo este último apartado, que muchas veces no se cumplió, pues no se respetaron en ocasiones ni haciendas ni vidas, el resto de las obligaciones por lo general se cumplieron.


    




    

      De todas formas, la Corona procuró tomar medidas para limitar la libertad de acción de los capitanes y su hueste elaborando una serie de leyes que pusiesen freno a sus excesos. Ya en 1512 los Reyes Católicos promulgaron las Leyes de Burgos en un intento de evitar la esclavización de los indios. En 1526, en la Real Provisión de Granada se dictan una serie de ordenanzas sobre el comportamiento de los capitanes y su hueste, y en 1542 se promulgaron las Leyes Nuevas con el fin de acabar con los excesos de los encomenderos que abusaban del trabajo de los indios. En no pocas ocasiones los conquistadores fueron sometidos por parte de los oficiales reales a juicios de residencia, donde se investigaba su conducta y su manera de proceder, juicios que llevaron a más de uno a la deshonra e incluso a la cárcel. No obstante, los conquistadores casi siempre encontraron métodos para no cumplir a rajatabla las leyes. El conquistador de Ecuador, Sebastián de Belalcázar, decía maliciosamente: “Lo que el Rey manda se obedece, no se cumple”. Es decir, la ley se respeta pero no se aplica.


    




    

      En la dilatada historia de la conquista de América se realizaron cientos de expediciones, pero los Reyes de España apenas corrieron con ningún gasto, salvo en rarísimas excepciones. Así pasó en algunas de las expediciones de Colón, en la realizada en las Antillas contra los Caribes bajo el mando de Ponce de León, la de Pedrarias Dávila a las tierras del Darién (Panamá), la de Magallanes en busca del estrecho con el fin de buscar una nueva ruta para la especiería, la de Sarmiento de Gamboa para explorar y afianzar la zona del estrecho y la de Menéndez de Avilés a las tierras de la Florida. Esta última tenía un doble fin: acabar con los asentamientos de hugonotes, lo que hizo Avilés con tremenda dureza, y asegurar la presencia española en ese punto estratégico del continente, lo que también consiguió con la fundación de San Agustín, la más antigua de las ciudades españolas en América del Norte.


    




    

      La hueste que acompañaba al capitán, que, como hemos dicho, era quien en la mayoría de los casos la costeaba, estaba compuesta por hombres que no tenían, salvo rarísimas excepciones, otra meta que el enriquecimiento rápido. No era un ejército convencional, pues lo componían hijosdalgos, segundones, soldados veteranos con más de mil batallas, artesanos, campesinos generalmente arruinados, gentes que tenían asuntos pendientes con la ley y hombres de su tiempo, con ambición de riquezas y a veces de gloria, propias del que no tiene nada. Por ejemplo cuando se fundó la ciudad de Panamá, en 1519, se solicitó de los conquistadores-colonos que aportasen sus datos para el registro. Solo dos dijeron ser soldados profesionales, mientras que el 60 por ciento se definía como artesano o profesional de algún oficio. De los 168 hombres que acompañaron a Pizarro en la conquista del Perú, al menos 47 de ellos no eran soldados profesionales. En cuanto al índice de alfabetizados, éste era muy similar al de la población general española. Hubo capitanes con cierta cultura, como Cortés, Valdivia o Jiménez de Quesada; y también los hubo que rayaron el analfabetismo, como Almagro, Pizarro o Belalcázar. Una cuarta parte de los conquistadores de Perú y Colombia apenas sabía escribir su nombre, pero no hay que olvidar que en el siglo XVI incluso entre las clases altas había muchos que no sabían leer o escribir.




      Algunos autores han visto en las huestes que realizan la conquista de América una continuación de las milicias concejiles de la Edad Media que contribuyeron a la Reconquista, pues ambos eran grupos armados por su cuenta y coincidían en que uno de sus principales objetivos era repoblar para sacudirse del yugo señorial o de la miseria. También las costumbres de estas milicias sobre el reparto de botín, rescates o cautivos, pasan a las Indias, pero reguladas por Reales Provisiones y Cédulas.




      La falta de instrucción militar de los conquistadores era paralela a la inexistencia de una jerarquía bien definida. Estaban liderados por capitanes, que tenían una amplia autoridad civil y militar, podían juzgar, ajusticiar, repartir tierras e indios y nombrar autoridades en las fundaciones que realizaban. Cuando la hueste era algo más numerosa, por debajo del capitán estaba el maestre de campo o sargento mayor; y por debajo de ellos los otros capitanes, alférez y cabos. El resto de los hombres se dividían en dos categorías: la gente de a caballo y la gente de a pie.




      Si tuviésemos que definir a los conquistadores diríamos que fueron hombres valientes, sufridos, temerarios e incansables pero también codiciosos, crueles y violentos, hombres duros pero humanos, que también sentían el miedo. El cronista Pedro Pizarro asegura que en Cajamarca, ante la presencia de miles de indios, muchos se orinaban de puro miedo.




      El profesor Francisco Morales Padrón afirma muy acertadamente que el historiador está obligado a situarse en el tiempo en el que se desarrollan los hechos, ya que es imposible juzgar o comprender a unos individuos haciendo abstracción del periodo en que vivieron y por supuesto del medio en que se movieron.




      Para trazar una visión de la España del siglo XVI hay que señalar que por aquel entonces estaba habitada por algo más de ocho millones de habitantes. A la clase noble pertenecía el dos por ciento de la población, pero junto con la Iglesia poseían el 98 por ciento de la tierra. El proletariado urbano, compuesto de artesanos, peones y pobres, representaba aproximadamente el doce por ciento y el campesinado el 83 por ciento. La desigualdad social era alarmante por ejemplo el marqués de Villena, un grande de España, tenía una renta anual de 100.000 ducados, mientras que el salario anual de un trabajador especializado era de 48 ducados, el de un carpintero de 22, un peón recibía 17 ducados al año y la gran masa compuesta por los campesinos recibían un ducado anual. Para estas gentes el sueño de América era a menudo la única salida, pues no tenían nada que perder. España, cuando se produce el descubrimiento de América, es un país medieval donde la actividad predominante es la agricultura todavía muy feudal; la industria y el comercio apenas tienen peso en la economía. Mientras en España se presenta este panorama económico y social, en muchos países europeos (Francia, Italia, Países Bajos etc.) se comienzan ha realizar importantes cambios, de la mano de una burguesía que cada vez tiene más peso, no solo en la economía sino también en el gobierno de ciudades y países. Además de este retraso en el aspecto económico, España era un país donde el espíritu guerrero y la religión seguían imperando. No en vano la cruzada contra el reino nazarí de Granada había llegado a su fin meses antes del descubrimiento de América. Por esto, Sánchez Albornoz considera al colonizador, al indiano, como un hijo póstumo del medievo español.




      En el siglo XVI emigraron al Nuevo Mundo 250.000 españoles, en su mayoría colonos. En cuanto a su lugar de procedencia, parece que el mayor número procedía de Andalucía, de donde, según algunos autores, partieron el 37 por ciento, de las dos Castillas procedía el 28 por ciento, de Extremadura el 22 por ciento y también hubo un número significativo de vascos y cántabros. Si nos referimos a la procedencia de los principales conquistadores, andaluces fueron los hermanos Pinzón, Juan Esquivel (conquistador de Jamaica), Cabeza de Vaca (primero en recorrer el sur de Norteamérica), Jiménez de Quesada (conquistador de Colombia), Cristóbal de Olid (primero en adentrarse en Honduras) o Juan Díaz Solís (descubridor del Río de la Plata). De Extremadura procedían Pizarro (conquistador del Perú), Núñez de Balboa (descubridor de los Mares del Sur o Pacífico), Hernández de Soto (que participó en las conquistas de Nicaragua y Perú), Hernán Cortés (conquistador de México), Francisco de Orellana (el primero en navegar el Amazonas) o Pedro de Valdivia (conquistador de Chile). De las dos Castillas eran Velázquez de Cuellar (conquistador de Cuba), Ponce de León (de Puerto Rico), Pánfilo de Narváez (conquistador en Cuba y Jamaica), Francisco Montejo (conquistador del Yucatán), Diego de Ordás (primero en recorrer el cauce del Orinoco), Diego de Almagro (conquistador del Perú) y Alonso de Ojeda. Y del País Vasco Juan Sebastián Elcano (primero en dar la vuelta al mundo), Juan de Garay (fundador de Buenos Aires), Martínez Irala (conquistador de Paraguay), Miguel de Legazpi (fundador de Manila) o Menéndez de Avilés.




      Los banderines de enganche de estas huestes debían limitarse a los reinos de la antigua Corona de Castilla, lo que explica la escasez de hombres procedentes de Valencia, Aragón o Mallorca. Aunque, si algún ciudadano de estos reinos quería enrolarse, no encontraba ningún impedimento. Estaba prohibido el viaje al Nuevo Mundo a judíos, moros, gitanos, herejes, a los que tenían asuntos pendientes con la Inquisición, a las mujeres solteras sin licencia y las casadas sin sus maridos. Sin embargo, hubo gentes de estas condiciones que lograron burlar la ley embarcándose principalmente en las islas Canarias.




      El Gobierno enseguida creó un organismo para regular el comercio de la Península con la Indias. Así nació la Casa de Contratación, fundada en Sevilla en 1503 con atribuciones fiscales y judiciales. Su principal cometido era el monopolio de la Corona para el comercio con las Indias y la organización de flotas y expediciones colonizadoras. Reunía en sus almacenes todas las mercancías que se importaban y se exportaban, controlaba todo lo que salía en cada expedición (hombres, caballos, mercancías, etc.) y fiscalizaba todo el oro y otros bienes llegados del Nuevo Mundo. Todas estas operaciones eran registradas en un minucioso sistema de contabilidad a tenor de las Ordenanzas de 1510. Al frente de la Casa estaba el tesorero mayor, el contador y un factor. A partir de 1524, año en que se crea el Consejo de Indias, la Casa de Contratación estará supeditada a los dictámenes del Consejo, que pasará a ser la autoridad suprema y central de todos los asuntos de Indias referentes al gobierno y la justicia.




      La Casa de Contratación también se encargaba de que todos los grupos de conquista llevasen asignados oficiales reales: un tesorero, que podía ser nombrado por la propia hueste y era el depositario de los botines; un contador real, cuyo principal cometido era mirar por el quinto real que le correspondía a la Corona de todo lo conseguido; y un factor, que venía a ser el secretario pagador. Fuera de estos tres cargos había otras funciones oficiales, como la de escribano, secretario y depositario de bienes de difuntos; y tampoco faltaban los sacerdotes cuya misión era llevar la religión católica al Nuevo Mundo.




      Cortés decía que su pequeño ejército lo componían “hombres de diversos oficios y pecados”. Hombres que alejados del Estado se sentían menos sujetos a sus leyes. De todas formas, la mayoría de los capitanes sabía que la disciplina era fundamental para controlar a estos grupos de gente tan variopinta y para su supervivencia en el mundo tan hostil que los rodeaba. Cortés y Jiménez de Quesada, sin duda los dos conquistadores más cultos e inteligentes, conscientes de lo importante que era la disciplina y la alianza con los indios, no dudaron en mandar ejecutar a alguno de sus hombres. Quesada condenó a muerte a Juan Gordo por haber robado unas mantas a unos indios aliados y Cortés mandó ahorcar a un soldado por haber robado comida, cuando había orden de no saquear. Por suerte para este último, el capitán Pedro de Alvarado lo liberó cuando ya colgaba de la soga.




      En muchas ocasiones la extrema violencia con que actuaron los conquistadores era consecuencia de su enfermiza obsesión por conseguir oro. También los hubo que lo hicieron por maldad o por puro divertimento. En otras ocasiones la violencia respondió sobre todo a intereses estratégicos, pues se trataba de grupos muy reducidos de soldados sin ningún terreno seguro, por lo que sembrar el terror y el pánico por medio de grandes matanzas indiscriminadas era el arma más eficaz para minar la capacidad de resistencia de los indios. Así lo escribió fray Bartolomé de las Casas y no le faltaba razón. Esta forma de actuar la utilizaron todos los conquistadores y de forma muy frecuente: fue la estrategia de Cortés en Cholula o de Pizarro en Cajamarca.




      Aunque en su forma de actuar en la conquista no se comportasen como un ejército convencional, pues sus excesos eran difíciles de controlar, es una constante en todos ellos su fidelidad a la Corona, en cuyo nombre y con sus capitulaciones efectuaban las conquistas. De los cientos de capitanes que pasaron por el Nuevo Mundo, pocos fueron los que levantaron sus armas contra la Corona o sus representantes. Hernández Girón, descontento con los repartos efectuados por La Gasca después de la guerra civil del Perú, se levantó en armas y, tras ser derrotado por las tropas de Martín Robles, fue decapitado en Lima en 1553. Gonzalo Pizarro, el más joven de los Pizarro, al que algunos cronistas denominan “la mejor lanza del Perú”, se alzó en contra de la aplicación de las Leyes Nuevas, porque prohibían a los encomenderos utilizar gratuitamente la mano de obra indígena. Éste fue el levantamiento más grave, el que más duró y que más muertos ocasionó; entre ellos estaba el primer virrey del Perú Blasco Núñez de Vela, derrotado y ejecutado en la batalla de Añaquito. Gonzalo, abandonado por los que le habían empujado a tal aventura y derrotado en Xaquixaguana en 1548, fue ajusticiado en Cuzco. Pero el levantamiento más conocido gracias a la literatura y al cine fue el de Lope de Aguirre, taimado personaje que participó en la expedición de Pedro de Ursúa. Aguirre, después de ejecutar a su jefe, se levantó en armas contra la Corona y así se lo hizo saber a Felipe II. Declarado en rebeldía, fue combatido por las tropas reales, que le dieron alcance en Barquisimeto, donde abandonado por la mayoría de sus hombres, se entregó después de matar a su hija. Lo ejecutaron sus propios marañones en 1561 ante la presencia del capitán García Paredes.


    




    

      Además de esta fidelidad a la Corona y a unas instituciones que en la mayoría de los casos se encontraban a miles de kilómetros, hay que destacar igualmente su espíritu religioso, que les servía de amparo y motivación en aquellas inhóspitas tierras. Su empeño en la cristianización en más de una ocasión hizo peligrar sus conquistas y sus vidas, pues algunos sacerdotes y conquistadores pusieron tanto celo en ello que provocaron levantamientos de pueblos con los que habían entablado amistad. El padre Olmedo, uno de los más comedidos, aconsejó a Cortés que no fuera tan deprisa con la cristianización de sus aliados tlaxcaltecas y que le dejase obrar a él con tranquilidad. En otras ocasiones fue el fanatismo de los sacerdotes lo que causó la sublevación de los indígenas y la muerte de muchos españoles.


    




    

      En este aspecto, llama la atención la doble moral que se observa en algunos conquistadores. Todos ellos se horrorizaban ante los rituales caníbales y ante las prácticas de sodomía que tenían por costumbre algunos de estos pueblos, y no dudaron en degollar o echar a los perros a los nativos que los practicaban. Pero resulta curioso que, por ejemplo, los tlaxcaltecas, los imprescindibles aliados de los españoles en la conquista de México, se estuvieran alimentando durante el cerco de Tenochtitlán de los cuerpos de los aztecas muertos y capturados, de lo que fueron testigos los soldados españoles y así lo cuentan las crónicas. Pero ni Cortés, Alvarado o Sandoval, que los tuvieron bajo sus órdenes, les hicieron el menor reproche.




      De todas formas, el comportamiento brutal observado por muchos conquistadores y el hecho de imponer por la fuerza unas creencias no fue la mejor manera de cristianizar. Cuando iba a ser quemado por no someterse a los españoles, el cacique Hatuey fue invitado por un franciscano a convertirse para hacer más llevadera su muerte (si se convertía al cristianismo era estrangulado antes de ser quemado) y para ir al cielo, a lo que él contestó: “Si allí es donde van los cristianos, prefiero no ir”.




      La conquista tanto espiritual como cultural de las distintas culturas americanas fue muy compleja y se prolongó, en algunos casos, durante siglos. En 1598 el arzobispo de Nueva Granada (Colombia) se lamentaba, en una carta remitida al rey, de que en seis décadas de campañas de cristianización no se había erradicado la idolatría entre los muiscas.


    


  




  

    

      Las armas


    




    

      Se ha escrito mucho sobre los factores que fueron determinantes en la conquista de América: la confusión inicial de los nativos que los creían dioses o seres extraños, las enfermedades trasmitidas por los españoles, la política de alianzas, la división de los propios indios o las armas. De este último apartado abundan los escritos, algunos tan fundamentales como la obra de Vargas Machuca “Milicia y descripción de las Indias”. Sobre el tema unos autores destacan la importancia de los perros, otros la de los caballos y los más del armamento en general. En cuanto a la superioridad de las armas, dice Mario Salas, uno de los mayores expertos en el tema, que se ha generalizado de forma excesiva, pues si bien jugaron un papel principal en la conquista, hubo otra serie de factores, como por ejemplo la política de alianzas, que resultaron igual de decisivos.


    




    

      Lo cierto es que la bizarría, la altanería, los vistosos trajes y las relucientes armaduras perdían su magia al poco tiempo de arribar a las hostiles tierras del Nuevo Mundo. Los vestidos se hacían jirones por las selvas, las botas se pudrían con la humedad y las armaduras se oxidaban. Los españoles vestían de muy diversas maneras; no todos llevaban botas, o alpargatas y nadie portaba una armadura completa. El calor, la humedad, las condiciones del terreno y el peso de las armas determinaban el uso o desuso de ellas. Pero a pesar del aspecto estrafalario de estos pequeños ejércitos, compuestos por gentes de todas las índoles y condiciones, en los momentos difíciles se imponía el orden y la disciplina. Incluso las retiradas se realizaban con cierto orden, obedeciendo y siguiendo los toques de trompeta, que muchas veces lograban reagrupar a los rezagados y perdidos por las selvas. En no pocas ocasiones esta disciplina fue una de sus mejores armas.




      Curiosamente algunos autores destacan a los perros como una de las armas más efectivas en la conquista del Nuevo Mundo. Generalmente procedían de las islas Canarias, donde eran embarcados en las expediciones que partían de la Península. Allí se les conocía por el nombre de verdines por su color. Se trataba de una mezcla de dogos y mastines, y no faltaban los lebreles. Solían caminar en vanguardia detectando a los enemigos y evitando emboscadas, y eran azuzados contra los nativos para capturarles o para causar pánico en las formaciones provocando la desbandada. En muchas ocasiones fueron empleados para torturar a los nativos. Núñez de Balboa echó a los perros hambrientos al cacique de Pacra y a tres nativos más por practicar la sodomía. Hubo otros conquistadores, como el nefasto Juan de Ayora, que lo hicieron por pura crueldad, lo que dejaba estupefactos a sus propios hombres. Así lo denuncia su compañero de armas, el cronista Fernández de Oviedo, quien relata de él que echaba a los indios a los perros, los atormentaba o los quemaba vivos y en más de una ocasión lo hizo por divertimento.




      Este animal era desconocido antes de la llegada de los españoles, pues los indígenas solo conocían una especie de perrillo pequeño y gordo, que no ladraba ni atacaba y era utilizado como comida.




      Los enormes alanos que precedían a la tropa fueron descritos de manera muy elocuente por fray Bernardino de Sahagún: “Los indios eran devorados por enormes perros de orejas cortadas, ojos inyectados en sangre y enormes bocas con dientes en forma de cuchillas”. Vargas Machuca relata en su obra que los indios temían más a los perros que a los caballos o a las armas de fuego. Bartolomé Colón fue el primero en utilizarlos en masa en 1495 y se convirtieron en un arma habitual en toda hueste, siendo sus dueños compensados por sus servicios. En las Antillas se hizo famoso un perro propiedad de Ponce de León, llamado Becerrillo, del que algunos decían que distinguía los indios amigos de los enemigos. Lo acabaron matando los caribes con una flecha envenenada. Cabe mencionar también a Leoncillo, el perro de Vasco Núñez de Balboa, por cuyos servicios recibía el dueño la soldada de un ballestero, lo que nos da idea de la importancia de este animal en la conquista. En ocasiones estos perros eran alimentados con la carne de los indios muertos.




      Sin embargo, fueron sobre todo los caballos los que causaron verdaderos estragos en las formaciones indígenas, librando a los españoles en muchas ocasiones de situaciones muy apuradas y decidiendo el resultado de muchos enfrentamientos. Volviendo a Vargas Machuca, su texto aclara que, si bien los perros fueron los más temidos, los caballos fueron el arma más eficaz; de hecho, donde los caballos no pudieron llegar la conquista fue mucho más trabajosa.




      Los primeros caballos llegaron al Nuevo Mundo en el segundo viaje de Colón en 1493 y pronto se hicieron tan imprescindibles que su valor se duplicó, llegándose a pagar en Perú después del reparto de Cajamarca 4.000 pesos por uno. Los primeros caballos criollos nacieron en las Antillas y de ellos se nutrieron los conquistadores del continente. A finales del siglo XVI en la gobernación de Buenos Aires el número de caballos era casi imposible de precisar y, según la tradición, descendían de cinco yeguas y siete caballos abandonados durante la conquista.


    




    

      Los indios en un principio creían que caballero y caballo eran una sola pieza y cuando les veían descomponerse manteniendo vida propia se horrorizaban. Para ellos eran seres sobrenaturales y los tenían verdadero pavor. Cuando lograron matar el primer caballo de la hueste de Pizarro, lo descuartizaron y repartieron sus trozos por todas las provincias para que las gentes viesen que no eran inmortales. Los españoles eran conscientes de este poder: Cortés mandaba enterrar con presteza a los caballos muertos; Pedro de Mendoza adelantado del Río de la Plata, mandó ahorcar a tres españoles porque, acuciados por el hambre, habían matado a un caballo. El cronista Pedro de Aguado, que relató la dura expedición del alemán Spira en Venezuela, dice: “La muerte de los caballos se sentía tanto como la de los mismos hombres”. Pero fue el también cronista Bernal Díaz del Castillo, quien lo plasmó de manera más tajante: “Después de Dios los caballos”.


    




    

      Los jinetes de la conquista cabalgaban a la manera morisca, con pesados estribos de metal muy altos que les hacían montar con las piernas dobladas. Esta forma de cabalgar les proporcionaba más estabilidad al tener las piernas pegadas al animal, y les permitía maniobrar mejor con las armas. Además, al llevar las piernas encogidas y no estiradas como con los estribos largos, eran menos vulnerables a los indios, que no podían sujetarse a sus piernas para derribarlos. La silla era robusta, las mantas solían ser indias y el arnés de la montura lo adornaban con cascabeles para aumentar la confusión y causar más pánico entre los enemigos. El jinete se protegía con una armadura ligera con brigantina y cota de malla en el cuerpo y los hombros; en las piernas, más vulnerables al estar al alcance de los nativos, llevaba grebas y rodilleras de hierro. La cabeza la cubría con un capacete de acero, utilizando también para su defensa una rodela o una adarga de cuero con forma de corazón. Este tipo de escudo, cuyo uso fue muy común entre los jinetes, había sido introducido en España por los almohades. Como armas de ataque llevaba una espada y una lanza ligera.




      La forma de atacar era con la lanza en ristre colocándola en un costado para aprovechar el empuje de su montura. También se podía detener y alancear, pero esto era muy peligroso pues, al pararse el caballo o al clavar la lanza profundamente, el jinete era agarrado por los bravos indígenas que lo derribaban. Cortés estuvo a punto de perder la vida en Suchimilco al alancear torpemente a un indio en el pecho. Por ello se insistía en que nunca detuvieran su montura en combate o alancearan en el pecho a los nativos. Los caballos iban al combate tan resguardados como los jinetes con protectores en pecho y costados.




      Los indios pronto aprendieron a entorpecer la labor de la caballería, haciendo hoyos en el terreno o utilizando las boleadoras que lanzaban a las piernas de los caballos para derribarlos. Los araucanos y los pampeanos no tardaron en aprender a montarlos. Garcilaso de la Vega el Inca nos dice que para cualquier capitán la pérdida de un caballo era muy grave, y los indios que lo sabían se sentían más orgullosos de matar un caballo que a cinco españoles. Los caballos fueron pues importantísimos en la conquista, aunque su número no fue muy elevado, por ser difícil conseguirlos y porque la mayor parte de la gente de la hueste no tenía posibles para comprarlos. Pizarro comenzó la conquista del imperio inca con poco más de 160 hombres, 27 de ellos aportaron su caballo, por lo que a la hora del reparto cobraban el doble que los hombres de infantería. El padre Cobo, cronista de la conquista, considera que el animal más importante de los que llegaron a América fue el caballo porque gracias a él se podía explorar, conquistar y colonizar. Una tropa de 30 o 40 hombres a caballo bien armados en terrenos abiertos podían desbaratar a cualquier fuerza indígena. El Inca Garcilaso no duda en decir que las tierras del Nuevo Mundo se ganaron a la gineta (montando como lo hacían los árabes, con la piernas recogidas y pegadas al caballo).
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